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			A Constanza, mi sobrina coneja 




			



			




	    


	 	

	    

            



			En este suelo habitan las estrellas. 




			En este cielo canta el agua de la imaginación. 




			Más allá de las nubes que surgen 




			de estas aguas y estos suelos 




			nos sueñan los antepasados. 




			Su espíritu –dicen– es la Luna Llena. 




			El silencio, su corazón que late. 




			 




			ELICURA CHIHUAILAF 




			



			




	    


	 	

	    

             




			I 




			Wenu Mapu 




			 




			Es normal que la gente tenga nombres extraños 




			El mío lo es, déjenlo así 




			Es normal que la gente sea cristiana 




			Yo no lo soy, déjenlo así 




			 




			«Sobre cosas cotidianas», ERWIN QUINTUPILL 




			



	    


	 	

	    

             




			Kiñe 




			 




			Cuando estoy aburrida me voy a una iglesia católica que está por acá cerca. Me siento en una banca al fondo y, si tengo suerte, logro sentirme tranquila. A veces cierro los ojos y trato de escuchar el viento entre las ramas de los árboles que hay en el antejardín. Tengo muy buen oído. Otras, solo me quedo mirando las vigas en el techo. Me encanta el color de la madera, su textura, los nudos que se forman; es como si pudiera ver ahí el inicio de nuestro mundo, lo que fuimos antes, eso que nunca quiero dejar de ser. 




			Mi mamá odia que vaya a esa iglesia. Ella es evangélica y cree que solo porque soy su hija yo también debería serlo. 




			—Pertenezco a la tierra —le dije un día. 




			—Ya salió la mapuchita al baile —me contestó. 




			Fue gracioso que me respondiera algo así, porque ella está casada con un mapuche, mi papá. 




			 




			Me llamo Küyen Colicheo y me encanta mi nombre. Es musical. Cuando lo digo en voz alta hay gente que abre los ojos, como extrañada; hay quienes sonríen y quienes cambian de tema, como si les hubiese contado que sufro de leucemia o algo así. 




			Estoy por cumplir catorce años, pero siento que he vivido muchos más. Unos mil. Es como si cargara con los años de todos mis ancestros y ellos me llevaran de la mano siempre. Eso me ayuda a vivir, a sobrevivir a veces, como ahora, que es verano y estoy lejos del barrio donde vivo y mucho más lejos del sur, mi verdadera tierra. Con mi mamá estamos cuidando la casa de sus patrones, que salieron de vacaciones por todo un mes. El condominio es grande y limpio, y está lleno de chicos que no me miran, excepto uno: Alonso, que cuando lo hace es como si estuviera pecando. Acá mucha gente habla del pecado... lo sé porque cuando hay misa y no quiero que me vean, me escondo en el confesionario y me concentro en los murmullos de la gente con los ojos cerrados. Otras veces me llevo un libro y leo. Casi siempre leo novelas, aunque también libros acerca de la historia de mi pueblo. 




			 




			En general, el verano me estaba pareciendo bastante aburrido, hasta que apareció esa niña en la iglesia. Estaba sentada leyendo y de pronto la vi a mi lado, apoyada en la misma banca que yo, casi rozándome el hombro. 




			A pesar de mi buen oído, no la sentí llegar. 




			—Me llamo Luna. 




			—¿Luna? 




			—Sí, Luna. Como tú —dijo y sonrió. 




			No quería reírme, pero lo hice. Estaba como atontada: ella no solo conocía mi nombre, sino que sabía también lo que signiﬁcaba. La miré bien y sentí unas ganas inmensas de tocar su melenita negra azabache, brillante como el oro. Sus ojos eran grandes y muy expresivos. Debía tener mi edad, pero su mirada proyectaba tantas cosas, tanta experiencia, que parecía mayor. 




			—¿Hablas mapudungun? 




			—Solo sé que küyen signiﬁca luna. 




			—¿Y de verdad te llamas Luna? 




			—Así me llamo ahora —me dijo con total naturalidad—. Antes me hacía llamar Estrella. 




			—¿Antes? ¿Te cambias de nombre como si nada? 




			—Sí. Y de barrio y de... en ﬁn. Vengo de muy lejos. 




			Quería seguir preguntándole cosas e insistir sobre el misterio de nuestros nombres, pero era tarde y se suponía que solo había salido a comprar mantequilla. 




			—Nos vemos después —dije levantándome de la banca. 




			—Aquí estaré. 




			Luna ﬁjó la vista al frente, donde cuelga el Cristo en esa cruz que yo siempre evito mirar. 




			



	    


	 	

	    

             




			Epu 




			 




			Con mamá tomamos once en silencio, más calladas que de costumbre, así que aproveché de seguir pensando en Luna y en su extraña aparición. 




			—El domingo viene tu papá —me dijo de pronto, mientras le echaba mantequilla al pan amasado. 




			Me alegré mucho, porque no lo veía desde Navidad. Se había quedado sin trabajo acá en Santiago y no le quedó más opción que irse al sur, a la casa de mi abuelo, a trabajar en el campo. Decidió irse por eso, pero también porque el abuelo está enfermo y sé que no quiere dejarlo solo. 




			Traté de no demostrar toda mi alegría, porque mi mamá se pone celosa. Yo los quiero a los dos, pero con mi papá compartimos el hecho de ser mapuche y eso nos une de forma especial. Él siempre me cuenta anécdotas de nuestros antepasados. Cree que es bueno recordar a los que no están para que así se prolonguen sus vidas, pese a que no todas sus historias son alegres... por ejemplo, mi abuela (que era machi) se murió en el parto de su cuarto hijo junto con la guagua. Los hermanos mayores de mi papá se quedaron en Puraquina para siempre después de eso, así que yo veo muy poco a mis tíos, porque a mi mamá no le gusta que viajemos al sur. A veces pienso que le da repulsión la pobreza, ya que ellos siempre han vivido de forma precaria. En las casas de mis primos ni siquiera hay vidrios en las ventanas, solo cartones para tapar el frío. 




			Yo nací en Santiago, pero siento que mi verdadera tierra es Puraquina. Me gusta mucho ir a ver a mi familia paterna y disfrutar del bosque, de los cerros, de los animales. Bañarse en el río Toltén es incomparable. Si fuera por mí, estaría ahora mismo allá. 




			—Me voy a levantar temprano el domingo para recibirlo —le dije a mi mamá. 




			—¿Vas a hacer tú el pan? 




			—Sí. 




			—Mejor, así puedo dormir un poco más —dijo ella y se levantó de la mesa. 




			Cuando terminé de comer lavé las tazas, ordené la cocina y salí a la calle. Mamá no me dijo nada, porque sabe que me gusta ir a la plaza de enfrente y sentarme bajo el árbol a leer o a contemplar las ramas. Es un nogal muy grande. A veces lo trepo y me acomodo allá arriba a pensar. 




			Al llegar a la plaza cambié de idea: decidí que volvería a la iglesia. Caminé hasta allá, saludé al padre Ignacio, que estaba regando las plantas del antejardín, y entré. 




			Luna estaba tomándose el agua bendita de la fuente con la mano. 




			—¿Todavía estás acá? 




			—Te dije que aquí estaría, ¿no? 




			Me di cuenta de que éramos casi del mismo porte, así que pensé que ella también tendría trece. Ambas nos veíamos delgadas y teníamos el pelo negro. El mío más opaco y más largo que el de ella. Yo estaba con unos jeans celestes y una polera violeta (mis colores preferidos) y ella llevaba un vestido verde. Me gusta ese color, para mí representa a la naturaleza y me da calma. 




			—Algo me dice que te gustan los colores del cielo —me dijo mirándome muy ﬁjo a los ojos, pero no de forma invasiva. 




			—¿Acaso eres bruja? 




			Ella sonrió como si le hubiese dicho un chiste. 




			—Azul, blanco, celeste y violeta son los colores del cielo. Están en tu ropa, así que es fácil de inferir. Antes podía descubrir muchas más cosas sin ayuda... creo que he perdido algunos de mis poderes. 




			—¿Poderes? 




			—Así les llaman ustedes, aunque para mí son habilidades naturales... el caso es que antes yo reía y la gente hacía lo mismo. 




			—¿Les contagiabas la risa como un virus? 




			—Algo así. Yo reía y la gente se reía conmigo. Ya no me pasa siempre. 




			—Me confundes. 




			—A mí me confunde Cristo —dijo y apuntó al altar. 




			—No me gusta nada esa imagen. 




			—Pensé que eras católica. 




			—Te equivocas. 




			—Quiero aprender de Dios. Necesito hacerlo. 




			—¿Tú sí eres católica? 




			—No creo. Me da pena ver a ese hombre cruciﬁcado. Hay muchas cosas de las religiones que no entiendo. ¿Tú las entiendes? 




			—No sé. La gente cree en cosas, en Dios, en dioses, en el paraíso. En el fondo, en algo que trascienda a ellos —expliqué. 




			—Y entremedio hacen lugares lindos, como este. 




			—Sí. Se supone que esta es la casa de Dios en la tierra. 




			—Eso lo he estudiado. He leído acerca del cristianismo en general, pero de todas formas me confundo... de donde vengo no pensamos en esas cosas. 




			—¿Y de dónde vienes? 




			—De muy lejos. 




			—De donde sea que vengas, eres una hija de Dios —dijo el padre Ignacio, que había entrado sin que nos diéramos cuenta y estaba apoyado en el dintel de la puerta. Le sonreímos y nos quedamos calladas—. Tú eres la única que viene para acá cuando no hay misa. Y tú eres nueva en el barrio. 




			—Llegué hace poco —dijo Luna. 




			El padre caminó lentamente por el pasillo, pasó por nuestro lado, nos sonrió y se perdió por una puerta ubicada a un costado del altar. 




			Con Luna salimos de la iglesia y fuimos caminando hasta la plaza. Alonso y Javiera pasaron por nuestro lado y ﬁngí no verlos. Me sé sus nombres porque he oído cuando se llaman entre ellos, aunque jamás me atrevería a hablarles ni a saludarlos. En realidad, hasta ahora solo he hablado con el padre Ignacio y con la señora que atiende el minimarket. 




			Luna los saludó con naturalidad, pese a que habría apostado que no los conocía, y me conﬁrmó que además de linda es educada: no desentona en el barrio, como yo. 




			Me pregunté si se daría cuenta de que solo estoy de visita en el condominio, que en realidad vivo en una comuna de esas periféricas y mucho, mucho más pobres... 




			—¿Qué más sabes de mí? —le pregunté en voz baja mientras ella trataba de encontrar con la vista a un pajarito que cantaba escondido en alguna parte. 




			—Nada más, cuéntame algo. 




			—Ya, pero tú me cuentas de ese estudio sobre Dios que estás haciendo. 




			—Trato hecho... ¿te diste cuenta de que ese niño que pasó a nuestro lado se puso nervioso? 




			—¿Nervioso? No. 




			Intenté aparentar que esos chicos no me importaban en lo absoluto. 




			



	    


	 	

	    

             




			Küla 




			 




			A pesar de que recién estaba conociendo a Luna, me inspiraba conﬁanza, así que, sin pensarlo mucho, le conté que con mi madre estábamos cuidando la casa de sus jefes y que el domingo llegaría mi papá del sur. 




			—Te pusiste triste —comentó, y yo me sorprendí, porque en realidad no había hecho ningún gesto ni cambiado el tono de voz—. ¿Pasa algo? 




			—Mi papá está en el sur porque perdió su trabajo aquí en Santiago. Y también porque mi abuelo, que vive allá, está muy enfermo. 




			—Qué triste. Deberías ir a verlo. 




			—Sí, mi papá se va a quedar acá un par de días y luego pensamos irnos los dos juntos al sur por una semana. 




			Luna se quedó en silencio y luego me preguntó: 




			—¿Rezas por tu abuelo? 




			—Así como reza la gente en la iglesia, no. Más bien pienso en él. Mucho. Y me consuela saber que si algo le llega a pasar estará bien allá, en la Tierra de Arriba. 




			—¿En el cielo? 




			—No, en la Tierra de Arriba. No es lo mismo. 




			—Yo he estado ahí y nunca he visto nada de lo que la gente dice que hay. 




			—¿Has estado en el cielo? 




			—En el cielo y en muchas otras partes. Soy una viajera. 




			La gente cuando miente siempre se delata; a algunos les tirita un párpado y otros pierden el brillo en los ojos. Luna parecía estar diciendo la verdad. 




			—Quizás eres un espíritu que viene de la Tierra de Arriba y ni tú misma lo sabes. 




			Se quedó mirando hacia el cielo, pensativa. 




			—Eso suena muy lindo. 




			Una abuelita vestida de negro pasó por la vereda del frente y entró a la iglesia. Luego entraron dos abuelas más tomadas del brazo. Todos los miércoles a esta hora hay misa y se llena de ancianos. Hacen vida social primero. Luego rezan, cantan y se ponen de pie o se sientan según lo que les diga el padre. Los he visto muchas veces desde el confesionario. 




			—¿Por qué no va gente joven a esa iglesia? —me preguntó. 




			—Tengo una teoría: por un lado, los abuelos tienen más tiempo. Generalmente ya no trabajan ni crían hijos. 




			—Y están más cerca de la muerte, así que quieren reconciliarse con su Dios. 




			—Eso mismo. Hace muchos años, en mi pueblo todos participaban de las ceremonias. No era un compromiso, era parte de nuestra vida, como respirar, como comer, como bañarse en el río. 




			—¿Y ahora? 




			—La gran mayoría de los mapuche se ha ido a otras tierras y se ha mimetizado con el resto. ¿Conoces ese dicho que dice: «Cuando uno no vive como piensa, acaba pensando como vive»? 




			Luna asintió y nos quedamos mirando. La notaba tan distinta del resto que me intrigaba. Parecía una extranjera curiosa y yo también me sentía así, como fuera de órbita. Si bien nací y vivo aquí en Santiago, siempre estoy con la mente en Puraquina. 




			Seguimos mirándonos y de pronto vi que mi cara entera se reﬂejaba en sus pupilas. 




			—Háblame más de ti —le pedí. 




			—Creo que a ti podría contártelo todo, pero he aprendido a ir de a poco. 




			—Okey, pero cuando quieras podemos conversar más. De lo que quieras. 




			—Por ahora solo te diré que nosotros no pensamos en la vida después de la muerte. 




			—¿Ustedes? —pregunté, y me ﬁjé en un hombre que estaba con los brazos en alto a unos metros de distancia—. ¿Por qué ese señor nos está haciendo señas? 




			—Es mi papá adoptivo —me dijo Luna con total naturalidad y se puso de pie. Me besó la mejilla y se alisó el vestido verde—. Tengo que ir a comer. 




			Su papá me saludó y yo levanté mi mano, aunque con vergüenza. No es muy común que me saluden por acá. 




			Luna se puso a trotar con zancadas ágiles en dirección a él, lo que me pareció rarísimo. Los chicos de nuestra edad ya no corren. En el sur me siento con la libertad de hacerlo, pero aquí no. 




			Me entusiasmé tanto que empecé a correr yo también en dirección a casa, pero de reojo vi que Alonso estaba asomado en el ventanal de su living y me sentí tonta. Bajé la velocidad y luego caminé con la mirada clavada en el suelo. Un chico alto y rubio pasó en skate a mi lado, silbó y me cerró el ojo con una sonrisa idiota. 




			No era primera vez que lo hacía, así que lo ignoré como siempre. 




			Estúpido. 




			Agilicé el paso y cuando llegué a la casa entré sin voltearme. Mi madre no estaba viendo tele en el living ni planchando en la mesa del comedor, así que me acerqué a la ventana y corrí un poco la cortina para espiar. Crucé la mirada con Alonso, pero solo por un momento, porque rápidamente cerró sus cortinas. La garganta se me secó y fui a tomar agua a la cocina. 




			—¿Cómo te fue con tu árbol? —me preguntó mi mamá, que apareció detrás de mí como por arte de magia cuando estaba apoyada en el lavaplatos. Ella no puede evitar ser irónica. 




			—Bien. Hice una amiga —le dije bostezando—. Me voy a la pieza. 




			—¿Una amiga? ¿Quién? —preguntó tomando con un paño el vaso que yo había dejado sobre el escurridor—. Es temprano todavía para que te acuestes. 




			—Pero estoy cansada —mentí—. Mañana te cuento de mi amiga. Pun may. 




			—Buenas noches. 




			Ya en la pieza, sonreí. Un espíritu maligno me había poseído y me había hecho dejar a mi mamá intrigada. 




			Saqué el cuaderno que escondo debajo del colchón y empecé a escribir como hago siempre que me pasa algo digno de contar. 




			Luna lo ameritaba. 




			Alonso, no sé. 




			



	    


	 	

	    

             




			Meli 




			 




			—¿Por qué te gusta tanto subirte a este árbol? —escuché que me preguntaban desde abajo y sentí una vergüenza espantosa, porque me había quedado dormida sobre una rama. En la mañana había despertado temprano para ayudar a mi mamá con las cosas de la casa y el cansancio me estaba pasando la cuenta—. Disculpa, no quise molestarte —me dijo Alonso. 




			—No me molestas —respondí con un hilito de voz, pero en realidad quería desaparecer. Él nunca antes me había hablado y eligió el peor momento para hacerlo: cuando estaba tomando una siesta al estilo de los monos. 




			Bajé con cuidado para no rasguñarme las piernas y me tomé todo el tiempo del mundo, pese a que estoy acostumbrada a bajar de un salto. Cuando estuve en tierra ﬁrme nos quedamos mirando y sonriendo como tontos, hasta que se acercó y me sacó una hoja seca del pelo. 




			—Hola. Me llamó Küyen. 




			Pensé que lo mejor sería presentarse rápido, pero sentí que se escuchó forzado. 




			—Lo sé. —Otro más que tiene poderes, pensé, y quizás sonreí—. Hoy me encontré con tu amiga en el minimarket y me habló de ti. 




			—¿Luna? ¿Qué te dijo? 




			—En realidad, no mucho. Solo tu nombre. 




			—Yo también sé tu nombre. A la chica esa con la que siempre andas le gusta llamarte de lejos... ¡Alonso! 




			—Ja. Mi prima Javiera. Sí, es un poco escandalosa. Pero muy simpática. 




			Luego se quedó en silencio y yo tampoco supe qué más decir. El año anterior había conocido a un chico de segundo medio que me hablaba y hablaba y tenía mil temas de conversación. Estábamos afuera del colegio. Yo solo quería que me besara y cuando se despidió de mí me besó. Fue mi primer beso y no salió tan mal. Luego nos juntamos de nuevo unas tres veces en la plaza que queda a la vuelta del liceo hasta que me aburrí de eso. No era tan interesante como me había parecido al principio. Después él inventó que me había «metido mano» y tuve que pegarle una patada en las canillas. India, me dijo. Como no lo consideré un insulto, me di media vuelta y me fui. Pero ahora Alonso no hablaba. Llevábamos como cinco minutos en silencio, mirando las hojas del árbol. 
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